
Mohamed Ben Mahjoub 

Mohamed Mahjoub nace en 1924, en Casablanca. 

 

Jugó en el Wydad AC, Olympique de Marsella y Racing. 

Real Santander 10 0 Ferrol 

En 1952 el Racing tiene que jugar la promoción para, igual que el Real Gijón, intentar 

mantener la categoría. 

Por la Segunda Norte acceden el Ferrol y el Logroñés; y por la Segunda Sur, el Mestalla 

y el Alcoyano. 

En la jornada novena y penúltima de la liguilla llega al Sardinero el equipo ferrolano, al 

que, igual que a los santanderinos, se le ha privado del prenombre “Racing”. 

Protegen al portero Juanito: el asturiano Teruel, Felipe y Emilio Ruiz.  

En el centro del campo trabajan el argentino Herrero y Bermúdez. 

El centro de la delantera lo ocupa el turolense León; los interiores son Llata y José 

Manuel Benito “Pin”. 

El extremo izquierdo es para el marroquí Mayub, y el derecho para Macala, hijo del 

pelotari guerniqués Luis Gardoy “Macala”. 

En el primer tiempo los santanderinos marcan 5 goles, por medio de León (3), Llata y 

Mayub. Y en el segundo otros 5, por mediación de León, Mayub (2), Ruiz y Macala. 

El portero ferrolano Zamorita, lesionado, fue sustituído por Manel, que a su vez, salió 

en camilla minutos antes del final. 

El Racing, perdón, el Santander, es tercero en la clasificación, empatado a 11 puntos con 

el Gijón. Como el “gol-averaje” favorece a los asturianos, a estos les basta, para mantener la 

categoría, con obtener en la última jornada el mismo resultado que los santanderinos. El Gijón 

visita el Inferniño ferrolano y el Santander el Collao de Alcoy. 

Y no hay milagro para el Santander, que desciende a Segunda. El Gijón mantiene la 

categoría y el Mestalla, con un grandísimo equipo lleno de “suecos”, perdón, de suecanos, sube 

a Primera. 

Pero sí que hay milagro: el Mestalla renuncia al ascenso por ser filial del Valencia, y de 

rebote, el Santander de Mayub y Macala se mantiene en Primera. 



El presidente valencianista Luis Casanova explicó con claridad, aunque con exceso de 

lirismo,  los motivos de la renuncia. Años más tarde, y cuando ya el Condal, por un sencillo 

cambio de nombre, había ascendido tranquilamente a Primera, el dirigente valenciano matizó 

sus explicaciones de tal modo que adquirieron un color más gris, se quiere decir más borroso. 

 

 


